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Alumbrado en Betijoque

Betijoque entre tinieblas y velas

“La inauguración de El Encanto <<primera planta que se instaló en el país, obra de Zuloaga y que utilizaba la corriente del Guaire>> tenía una trascendencia intercontinental, por ser la primera estación hidroeléctrica para la transmisión a distancia de corriente alterna,  instalada en Latinoamérica, la segunda del Continente americano y una de las primeras construidas en el mundo; lo que coloca a Ricardo Zuluaga entre los pioneros de la electricidad (1897), no sólo en Venezuela, sino en también en todo el orbe.”(1). 

El alumbrado de las casas betijoqueñas, desde sus inicios hasta  los días de la independencia, se hacía utilizando petróleo del Caraño y  aceite de tártago o como se le llamaba del Divino Rostro. Este se extraía de las semillas del ricino; secas y molidas a punta de metete se colocaba el tuche en una olla de barro con agua hirviendo; el macerado comenzaba a soltar el aceite, el cual se quedaba en la superficie del agua caliente, luego con una cuchara de palo se recogía el ricino. El mismo se colocaba en un recipiente, con una mecha de trapo que al encender producía una luz amarilla. El aceite de ricino también se utilizó como vermífugo.

Se tienen datos históricos de que el aceite de Caraño se utilizaba en Betijoque e Isnotú para el alumbrado interno de las casas, el cual se expendía en las pulperías. Para su extracción se utilizaban cobijas que se sumergían dentro de los pozos de aceite colombiano, las mantas se exprimían dentro de un tonel de madera y luego por decantación se obtenía el aceite del Caraño. En El Boquerón aún se menciona el Viejito del Colombio, a don Blás Viloria y a César Peña; quienes vendían el combustible a real la garrafa; este aceite también se usaba para curar la madera para que no se pudriera, su efecto puede observarse en las casas con más de 150 años de antigüedad.

El Botalón era un tronco a grueso de árbol para sujetar las reses cuando se iban a beneficiar y el matadero,  no sólo nos surtía de buenas carnes sino de cueros para las correas, cinchas, lazos o soga,  galápagos, sillas masculinas, cuero para las alpargatas, fajas y tambores; y, los cachos para fabricar las cajetas del chimó y la polvorera que se terciaba junto con la escopeta; el sebo de la res era la materia prima para la elaboración de las velas de sebo con las cuales se alumbraba el santo de la devoción y servía para la iluminación nocturna. En Betijoque existieron varias fábricas de jabón de la tierra; las  velas de sebo se hacían introduciendo pabilos en el aceite caliente que producía el sebo o graso de la res, este se solidificaba sobre la pita o pabilo y luego se volvía a sumergir varias veces hasta que la vela alcanzara un diámetro de 2 centímetros.

La Calle Real estuvo alumbrada con faroles alimentados con gas etino que se producía por la reacción química entre el carburo y el agua que le colocaba don Martín Graterol a los depósitos de las lámparas de carburo, “se le conoció como El Farolero de Betijoque; trabajo que comenzó por los años de 1890 y 1904”(2). “Una familia que poseía sus propios faroles, fue la de don Francisco Dubuc; cuentan don Antonio Chirinos y  el Negro Rafael Rodríguez, quien conoció al Sr. Martín Graterol, que en 1915 una lata de kerosene El Capitán con capacidad para 18 litros, la misma costaba 10 bolívares. Este venía embalado en un tonel de madera,  importado de Curazao vía La Ceiba y desde allí lo trasladaban hasta Sabana de Mendoza por el Gran Ferrocarril. En esta estación ferroviaria los comerciantes llevaban el combustible a Betijoque, mediante el uso de bestias.

Don Martín Graterol disponía de una casa en el sitio que se denominaba El Salto del Diablo, donde guardaba los materiales, equipos y el preciado combustible, el cual había sido alquilado por la Municipalidad al Sr. Francisco Labastidas.”(2). El día 2 de febrero de 1916, era día de Nuestra Señora de La Candelaria; día que aterrorizó a los betijoqueños, donde quedaron voces de llanto y expresiones de espanto como: ¡Ave María Purísima! ¡Esto es el fin del mundo! ¡Métase en la casa! ¿Dónde está mi hijo? ¡Esto es un castigo de Dios! ¡Prendan las velas!. Fue aquel día de la Oscurana”(2), fecha en la cual El Farolero tuvo que encender más temprano sus lamparas de carburo; no sabían que ese día ocurriría el eclipse total de sol y entonces... Dios dijo: ¡Hágase la luz! ...y un grupo de betijoqueños montó la planta.

 “Ya en el año 1920; por iniciativa de un grupo de <<Notables>> betijoqueños, entre los que se encontraban: Leonidas Guijarro, Mario Scrocchi, Francisco Arjona Cubillán, Manuel Ángel Arjona, Jesús María Balestrini y Jesús Briceño, en otros, se decide dar inicio a las gestiones necesarias para la constitución legal de la Compañía Anónima <<Energía y Luz Eléctrica Betijoque>>, con todo sus estatutos sociales. Por lo que comienzan a iniciarse los trabajos de construcción de la Planta Eléctrica y almacén de La Vichú; y la Compañía decide contratar los servicios de un Ingeniero de nombre Hará Gibosa y a un contratista alemán llamado Federico Crispín, para el diseño e instalación de la obra requerida. En el mes de abril del año 1921, la empresa adquiere una franja de terreno y una acequia en desuso dentro del perímetro denominado <<La Sabanita>> donde hoy está la plaza Rangel; que tenía un ancho de dos metros, suficiente para cumplir con el fin primordial de construir una acequia nueva que conduciría el agua o las aguas desde la quebrada La Vichú, sitio de donde partía la franja adquirida, hasta dicha planta; comenzándose así con la instalación de los tanques, cables, generadores, pantallas, tableros de distribución, la postería, etc.; y poco a poco, se fue consolidando el funcionamiento de la Compañía con sus diferentes Juntas Directivas y logran conseguir una casa donde pronto funcionaría la Oficina Administrativa; ubicada donde reside la familia Solarte. Esta funcionaba en horario comprendido de 8 a 11 a.m. y de 2 a 4 p.m.

No fue sino hasta el año de 1925, once años después de que los valeranos habían visto por primera vez la luz, cuando se deja inaugurada la Planta Eléctrica bajo la administración de la Compañía Anónima “Luz Eléctrica de Betijoque”, cuyo gerente era el Sr. Manuel Angel Arjona. Se establece así el alumbrado público primero y el privado después. La llegada de la luz eléctrica a Betijoque, constituyó un acontecimiento realmente extraordinario - según cuenta Antonio Chirinos - que dio motivo para diversas manifestaciones de extrañeza, pero al mismo tiempo de regocijo popular. Donde quiera se oían expresiones de alegría y de asombro. El día de la inauguración, el pueblo se volcó a las calles con destino a la Plaza Bolívar, donde se celebraría el acto, para apoyar tan importante acontecimiento. El Dr. Guerrero tuvo a su cargo de pronunciar el elocuente  discurso, donde tuvieron el honor de estar presente el Presidente del Estado General Vicencio Pérez Soto; el Presidente del Concejo Municipal José Ignacio León Chuecos; el Jefe Civil del Distrito Mario Schocchi; los Accionistas de la Empresa y otras personalidades de la vida civil, militar y del clero.

Los primeros postes fueron de vero y el servicio de luz se prestaba desde las 6:30 p.m. hasta las 10 p.m.. La planta eléctrica decide contratar dos obreros de línea para lo cual quedan seleccionados los señores Ramón Díaz y Elias Briceño. La población crece y es necesario contratar los servicios de la Compañía Anónima << Luz Eléctrica de Valera>> para el año de 1927. Aproximadamente en el año 1938, según relata el Sr. Chirinos, los postes de madera se sustituyen por los de hierro; se pasaba a depender de la Planta de Valera y con la construcción de la planta Termoeléctrica en San Lorenzo, el alumbrado fue permanente y comenzaron las amas de casa a sustituir sus viejas neveras a kerosén: Servel, General Electric y Electroluz por eléctricas. Todavía hoy, a 72 años de la llegada del alumbrado eléctrico a Betijoque, nuestros abuelos se siguen preguntando ¿Cómo es posible que de unos alambres pueda salir el fuego que enciende la luz de nuestros pueblos oprimidos, abandonados y prácticamente sin dolientes?.”(2).
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1. Los sin cuenta usos de la electricidad, Aquiles Nazoa. 

2. Por los caminos betijoqueños, Alfredy  Moreno.  

Esta fuente biográfica del alumbrado en la población de Betijoque fue donada gentilmente por el Sr. Fernando Ruiz Torres de su libro “Betijoque tierra Trujilla” para el WebSite de www.betijoque.com 

Fuente: Fernando Ruiz Torres


